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bre debe sujetar 8U8 apetitós inferiorea a la vo-
liMitad superior; debe poner freno a suscongéni-
tas desordenadas concupiscenciaa en todo; debe 
tratar a su cuerpo, para ser instrumento apto y 
de virtud de su noble alma, no como a seBor 
conforme a sus deseos, sinó como a siervo que 
debe obedecer y no mandar. Si estos principios 
aoíie admiten apellidàndoles exageraciones del 
fanatismo religioso, y se proclaman los otros 
priflcipÍDs de la moral utilitària y sensualista, 
hoy dia muy en moda; si ello se hace, y la prac-
tican muchos, tenemoa entonces al nombre bès­
tia aunque lleve màscara exterior y con cultos 
modales de hombre; y entonces el ser racional 
queda en realidad convertido en bruto irracional 
que no se mueve por otras leyes sinó por las de 
lat sensación y el placer, siguiendo en un todo 
l<í què los viciosos, para cohonestar su conducta, 
llaman «exigencias de la naturaleza por Dios 
ÈÍreadai, que no son màs que los instintos infe-
fiores de la animalidad en el hombre. 
-•'iSupoestoà, pues, los anteriores fundamentos, 

"Mfc'̂ aiéüo la religión: La penitencia corporal mo-
dArada, las privaciones de los sentides, la mor-
tütehctón lexferna, ayudan al dominic y modera-
Ción de las pasiones; quitan fuerzas a la anima-
IfftaJA^^^l boabre BÍQ ser eetorbo al cumpli-
iÉf^è^dS>8us^ehaoere8 y obligacíonea; vigo-
fl2jàn*iel «eètî ritü al que acoetombran a saber 
tfericeï y tenor-fortaleza en la lucha empefiada 
efittè ia ^11» iïífefior del hombre coútra la su-
pèHo¥j y contribuyen, en una palabra, al desa-
r#oUtt *e la vida tnental y moral en el hombre. 
Déf'ello Bon testimonio elocuente los grandes va-
tótíéhpehitentés deïa. Iglesia catòlica que, por 
sdrtet, fueron hombres estudiosos, laboriosos, de 
vasta ciencia,<6nérgico8, de firmes convicciones, 
dfe S^rtud'eximia. Y en sentido contrario lo son 
tainbién testimonio en el caso los enemigos y de-
QòBtadores encarnizados de la penitencia ecle­
siàstica, que Son en su mayoria hombres carna-
lea y, por lo mismo, faltos de convicciones en 
tddos los ordenes, flojos de caràcter, de ideales 
de vida muy rastreros, poco estudiosos y nada 
laboriosos, amigos de placeres y diversiones. 

Lo repetimos, para conduir: solamente la ig­
norància atrevida, o la soberbia petulantc, o el 
sectarismo sistemàtico, o una poco limpia con­
ducta pueden ser los móviles y motivos de abo-
ríeeeir y lanzar diatribas contra las penitenciaa 

corporales de ayunos y obstinencias impuestos a 
BUésúbditos por la Iglesia catòlica. 

J. C. P. 

Lfl PBiPlEeg FHBBICg BE BBDBBBIEHTE 

(TOLSTOI) 
Sin almozar, Uevando solamente un caeho de 

pan, íbase un iabrador a cultivar la tierra. Lle-
gado, se quitó el abrigo, lo puso debajo un soto 
con el pedazo de pan. Màs tarde, cansado el ea-
ballo, tuvo el hombre ganas de comor. Desun-
ció al animal, le hizo pacer, tomo el abrigo, y 
se dispuso para la comida del raediodia. Al to­
mar el abrigo diòse cuenta de que el pan no es-
taba. Busco, y busco, y revolvía el abrigo de 
todos lados, y lo sacudía... però ni rastro de pan. 
Quedóse el hombre admirado a màs no poder. 
iGaso singular! No habia visto a nadie {>or allí, 
y sin embargo, alguien debia haberle robado el 
pan. 

Quien se lo habia escamoteado era el diablo. 
Mientras el Iabrador cultivaba el campo, el mal 
espíritu lo oculto detràs del soto. Su objeto era 
oir al Iabrador desatarse en improperios y, por 
consiguiente, darse al diablo. Pesòle realmente 
al hombre, però consolàbase con mucha sabidu-
ría. 

—Por de-pronto—se dijo—no es probable me 
muera ahora de hambre; el que me ha quitado 
el pan, seguramente tenia necesidad del mis­
mo... ibuen provecho le haga! 

Y se encamino al pozo, bebió basta saciarse, 
se rehizo, y con sa canturreo àdormecía al cabà-
llo, y unciéndolo, Otra vez empezò de nuevo la 
labor. 

Consternado estaba el diablo viendo como no 
le era posible indUcir al labriego a pecar. Diri-
gióse a los inflernos, y ante el Soberano de los 
diables expuso el caso: raro era, haber robado 
el cacho de pan al jornalero, y éste en lugaf de 
desatarse en injurias hablase contentado en ex­
clamar: ibuen provecho le haga al que me lo 
haya robado! 

El Soberano de los diablos irritóse sobre ma­
nera. 

—Si el Iabrador te ha vencido—gritaba el So­
berano arrebatado de furor—tú tienes la culpa; 
has comenzado torpemente. Màs provechoso nos 
seria que no solo los labradores tomaran la cos-
tumbre de desatarse en improperios sine igual-
mente sus mujeres... si continuamos asi no po-̂  
demos prosperar. |Mal asunto es!, te digo. [No 
puedo dejarlo de esta manera! Haz méritos para 
reconquistar el terreno perdido. Tres aflos tie­
nes de plazo, de no lograrlo, te bafto en agua 
sagrada! 

En hablando de agua sagrada angustia le vi-
no al diablo menor. Oon rapidez se volvió a la 
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